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      El sol era una esfera carmesí en el horizonte occidental, pintando el cielo como un mosaico de colores, el ámbar desvaneciéndose en rojo, luego púrpura y azul. Los tallos de hierba alta se mecían con el viento que barría el campo.

      Desde una pequeña cresta arriba se podía ver un sitio de excavación donde los hombres, con sombreros de paja, trabajaban con palas en el calor agobiante. No les agradaba que los presionaran tanto, pero no se podía evitar. O volvían a casa con algo valioso o Cambridge no financiaría otra excavación.

      Kenneth Barnes estaba de pie en la cresta.

      Era un hombre alto, vestía pantalones beige y una camisa blanca, la cual estaba pegada a su espalda por el sudor, se pasó una mano por su aceitoso cabello oscuro. "¡Sigue así, Crawford!", gritó. "No puedo perder el tiempo".

      Mordiéndose el labio, Kenneth sintió que su cara se calentaba. Cerró los ojos con fuerza. "Idiotas, todos ellos", murmuró, sacudiendo la cabeza. "Totalmente inútiles a menos que tengas ganas de irte con dinero".

      "Es muy duro con ellos".

      Él volteó.

      Una mujer joven estaba a un metro de distancia con las manos juntas detrás de la espalda. Era alta y esbelta, llevaba una falda negra y una blusa blanca que de alguna manera no tenía manchas de sudor. Su rostro era un óvalo perfecto, enmarcado por un largo cabello rojo que le caía sobre los hombros hasta la parte baja de la espalda. "Tenga paciencia, Dr. Barnes", le amonestó. "Estoy bastante segura de que este viaje será fructífero".

      Kenneth sintió que sus labios se curvaban, luego inclinó su cabeza hacia ella. "Cree eso realmente, ¿verdad?", preguntó frunciendo el ceño. "Entonces tal vez pueda expresar el motivo de su insistencia constante".

      Desde el momento en que pusieron los pies en este sitio de excavación, Chelsea Lawrence había sido una fuente constante de frustración. Había sido nombrada por el Comité de Gastos Parlamentarios, su trabajo consistía en garantizar que la inversión de la Corona en este proyecto no quedara sin recompensa. No le quedaba claro cómo es que una mujer logró alcanzar tal puesto, pero hubieron días en que podía sentir su mirada en su espalda.

      Limpiándose la frente con el dorso de la mano, Kenneth hizo una mueca y volvió su cara para no verla. "No se preocupe, señorita Lawrence", prosiguió. "Estoy seguro de que el conocimiento que obtengamos de esto será-".

      "El conocimiento es competencia de los eruditos, Dr. Barnes". Levantó la barbilla para mirarlo con sus ojos grises que parecían drenar el calor del aire. "Mi interés radica en asegurarme de que los fondos que le han otorgado se usen de forma inteligente".

      "¿Está usted cuestionando mis métodos?".

      Chelsea Lawrence cruzó los brazos sobre el pecho y frunció los labios mientras lo miraba. "¿Está sorprendido?", preguntó ella alzando las cejas. "Puede que no se haya dado cuenta de esto, señor, pero los Mau Mau son una amenaza seria".

      "Estoy muy consciente de-".

      Dio un paso adelante hasta que su rostro llenó su campo de visión, lo mantuvo inmovilizado en su lugar con solo la fuerza de su mirada. "Los soldados que empleamos para proteger este... sitio de excavación", la burla que ella invirtió en esas últimas palabras era obvia, "podrían utilizarse mejor para cazar a los enemigos de la Corona".

      Lidiar con esta mujer era como tratar de caminar con una astilla en el dedo gordo del pie. Cuando conociera al hombre que asignó a Chelsea Lawrence a este proyecto, iba a golpear a ese tonto en su rostro gordo.

      “¡Dr. Barnes!”

      Se giró y encontró a un hombre que lo miraba desde el sitio de excavación, un hombre alto con un sombrero de paja sobre la cabeza. "¡Tiene que venir aquí, señor!", dijo el sujeto. "¡Hay algo que debería ver!"

      La caminata hasta el sitio de excavación solo empeoró su molestia. Estos idiotas tendían a llamarlo cuando encontraban una piedra que parecía una punta de flecha; era muy poco probable que hubieran producido algo útil.

      Encontró a Crawford de pie con otros dos hombres junto a un agujero en el suelo, con montones de tierra que había sido volcada cerca. El tipo enjuto asentía rápidamente mientras hablaba con uno de los otros trabajadores.

      Frotando una mano sobre su rostro, Kenneth frunció los labios y parpadeó un par de veces. "¿Debo entender que encontró algo?". Sintió que se le apretaba la boca, cerró los ojos y sacudió la cabeza. "¿Otra 'punta de flecha', Sr. Crawford?".

      La cara del hombre enrojeció, luego bajó los ojos al suelo. "Bueno, señor... no". Se pasó un nudillo por la frente. "Va a tener que ver por usted mismo. Esto es... no hay palabras".

      Kenneth dio un paso adelante.

      En el agujero encontró una pieza triangular de metal, que sería tan alta como un hombre adulto cuando se colocara en posición vertical, tenía surcos sinuosos que recorrían su superficie. Verlo lo mantuvo paralizado.

      Poniendo una mano sobre su boca abierta, Kenneth cerró los ojos con fuerza. "Esto no está bien", dijo sacudiendo la cabeza. "Dile al Capitán Langford que baje aquí. Quiero un informe sobre cualquiera que haya puesto un pie en este sitio de excavación".

      "¿Señor?".

      La luz roja de la puesta del sol brillaba en la superficie reflectante del triángulo. "Esto fue hecho por el hombre", continuó Kenneth, "lo cual nos dice que alguien lo puso aquí". Entonces, a menos que piense que las tribus cazadoras-recolectoras del África oriental tenían un conocimiento secreto de la metalurgia, alguien ha estado alterando nuestro trabajo".

      Un millar de estrellas diminutas centelleaban en el cielo nocturno, y la luna creciente proporcionaba luz más que suficiente para que Kenneth distinguiera los hoyos y los montones de tierra esparcidos por todo el sitio de excavación. Arriba, en la cresta, la hierba alta se mecía con la brisa. Los hombres habían ido a sus tiendas hacía horas.

      Kenneth todavía estaba despierto.

      El triángulo había sido colocado sobre su base en el medio del sitio de excavación, la luz de la luna se reflejaba en su superficie. Se encontró fascinado ante la vista de eso. El descubrimiento que habían hecho ayer había enardecido a todos en el campamento con diferentes teorías sobre su origen. La señorita Lawrence estaba fuera de sí.

      Kenneth levantó una taza de café con una mano y cerró los ojos mientras el vapor flotaba sobre su rostro. "Al menos la mujer guardó silencio". Se llevó la taza a los labios y bebió un sorbo. "Un día de silencio es su propia recompensa".

      Kenneth dio un paso adelante.

      Mordiéndose el labio inferior, bajó los ojos al suelo. "Ahora, ¿cuánto tiempo tengo contigo?", preguntó, unas arrugas se formaron en su frente, "¿antes de que alguien te lleve a un almacén polvoriento?".

      El triángulo permanecía silencioso y ominoso, reflejando la luz plateada de la luna en la esquina superior. ¡El sueño de un arqueólogo! Eso era, por supuesto, si no fuera un maldito engaño perpetrado por los nativos descontentos de Kenia. O posiblemente de los Mau Mau. Harían cualquier cosa para hacer que la Corona pareciera incompetente.

      Él se apretó la barbilla con una mano, luego cerró los ojos con fuerza. "Con la suerte que tengo, serás apropiado por alguien importante del MI-6". La idea lo dejó sintiéndose descontento. "Para que puedan esconderte antes de que se propaguen los rumores".

      Algunos de los cuentos más coloridos que circulaban por el campamento involucraban a pequeños hombres verdes de Marte depositando esta cosa en medio de las praderas africanas. No eran más que el producto de una imaginación desenfrenada, pero Kenneth no hizo nada para desalentar a sus hombres de compartir esas teorías. No era su trabajo el-

      El triángulo comenzó a zumbar.

      Medio momento después, los surcos a lo largo de su superficie comenzaron a brillar con una feroz luz blanca. ¡En efecto, pequeños hombres verdes! Una sensación mordisqueante de terror en su vientre le ordenó huir, pero no pudo.

      Él se acercó.

      Kenneth se protegió la cara con una mano y asomó la cabeza por entre las grietas que tenía entre los dedos. "¿Hola?", gritó. "¿Puede escucharme alguien? ¿Hola? Mi nombre es el Dr. Kenneth Barnes de la-".

      Cuando se acercó a un metro del triángulo, se formó una burbuja alrededor de su cuerpo, una esfera perfecta de aire ondulante que hizo que pareciera que estaba viendo el sitio de excavación a través de una cortina de agua que caía. La cresta a su derecha era algo borroso y sombrío, ondulando y vacilando. "Que Dios me ayude", susurró Kenneth.

      Él fue llevado al olvido.

      EN LA ACTUALIDAD

      Otra noche en la sala de almacenamiento. Había días en que ser un guardia de seguridad apestaba simplemente. Ya fueran las horas de aburrimiento o el cansancio de trabajar el turno de noche, tarde o temprano el trabajo te mataría. Aún así, era bastante difícil conseguir un trabajo con esta economía, y este pagaba trece dólares por hora.

      Doug dio un mordisco a su hamburguesa. Cerró los ojos, masticando mecánicamente mientras la saboreaba. "Mmm... mmm... mmm...", dijo sacudiendo la cabeza. "No hay nada en el mundo como Greasy Joe's".

      La sala de almacenamiento donde le habían asignado para completar su turno estaba ubicada en el subsótano: una gran sala del tamaño de un gimnasio de una escuela secundaria con paredes de concreto. Había más de una docena de cajas de madera espaciadas en el piso. No era importante exactamente para él lo que contuvieran.

      Lo único que le molestaba era el extraño objeto triangular en el medio de la habitación. Era casi tan alto como un hombre, tenía surcos a lo largo de su superficie de metal que le parecían que eran como venas, la cosa prácticamente brillaba bajo las luces fluorescentes.

      Doug se limpió la boca con una servilleta,  hizo una mueca y sacudió la cabeza. "Gente rica y sus juguetes", murmuró, apoyándose contra la pared. "¿Por dios, quién compraría alguna vez un pedazo de mierda así?".

      Sus jefes, por supuesto.

      Penworth Enterprises era una de las compañías navieras más grandes del país y había dominado el mercado desde finales de los años noventa. Transportaban cosas sobre el Atlántico y de regreso. El trabajo de Doug era mantenerlo a salvo.

      Doug volvió la cara hacia el techo apretando los dientes. Entornó los ojos ante las ásperas luces fluorescentes. "Vinnie, me estoy cansando de esto", murmuró como si su jefe pudiera escuchar cada palabra. "Solo por una vez me gustaría estar en otro lugar que no fuera el-".

      Un extraño zumbido llamó su atención.

      Los surcos a lo largo de la superficie del triángulo comenzaron a brillar de repente con una luz blanca llameante. Con cada segundo se volvían un poco más brillantes hasta que pensó que podría explotar. Por Dios...

      La hamburguesa golpeó el piso.

      Antes de que pudiera hablar, una burbuja apareció de la nada, una burbuja palpitante y ondulante que se había detenido justo en frente del triángulo. Cuando enfocó sus ojos pensó que podía ver a alguien dentro.

      La burbuja reventó.

      Un hombre estaba parado justo en frente del triángulo. Era alto y delgado, llevaba una  chaqueta larga y oscura. Su rostro de piel clara mostraba los débiles pliegues de un hombre de mediana edad y tenía cabello gris  en la coronilla de su cabeza.

      El hombre frunció sus labios y levantó su mentón mientras miraba a Doug. "¿Kom Jen endi?", dijo, algunas arrugas se formaron en su frente. "¿Kom enday Wesley Pennfield ay kay tan enda? Nom ademi dasa".

      Doug desenfundó su pistola.

      Llevó su brazo al frente y entrecerró los ojos mientras apuntaba. "Ahora, eso es suficiente", dijo, sacudiendo la cabeza. "¿Quién eres tú?".

      El hombre sonrió de forma astuta, luego cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia Doug. "Nom velens, men beli", dijo, dando un paso adelante. "Nom dobera tosk vek deesa elinsinai en del vorad".

      El hombre levantó una mano.

      Había algo fusionado con la piel de su palma: un extraño dispositivo circular con luces parpadeantes en su superficie. Una pantalla de energía apareció justo en frente del hombre. A Doug le parecía que era como la estática que puedes ver en las estaciones de TV que no están transmitiendo nada.

      El hombre extendió su mano.

      Y así, la pared de estática se movió con velocidad hacia adelante. Doug tuvo medio segundo para disparar un tiro antes de que le golpeara con toda la fuerza de un tren de carga. Lo siguiente que supo fue que estaba volando hacia atrás.

      Chocó contra la pared de concreto y luego se desplomó al suelo con fuerza. Cayó de lado, acurrucado y dolorido de los pies a la cabeza. "Dios, ayúdame..." murmuró Doug. "Dios mío, por favor, ayúdame".

      La burbuja se detuvo, y se encontró en un área iluminada brillantemente, encapsulada por una esfera de energía ondulante. A través de la resplandeciente cortina, pudo distinguir lo que parecían ser cajas.

      Luego la burbuja reventó.

      Anna Lenai miró a su alrededor, vestía pantalones grises y una blusa negra bajo una larga gabardina marrón. Sus dedos se cerraron alrededor de la empuñadura de una pistola que tenía dentro de una funda en su cadera derecha. Con un poco de suerte, ella no la necesitaría.

      Su cara redonda estaba enmarcada por finos mechones de cabello rubio con un flequillo dorado cayendo sobre su frente. "Todas las moléculas están intactas", dijo, levantando las cejas. "El Compañero sea alabado por estas pequeñas maravillas".

      Anna frunció los labios y miró por encima del hombro. Ella entrecerró sus ojos hasta que quedaron como finas rendijas. "La maldita cosa todavía funciona después de diez mil años", murmuró. "Tienes que dárselo a esos Supervisores".

      El artefacto conocido como Portal SlipGate estaba silencioso y lucía ominoso detrás de ella, la luz se desvanecía en los surcos a lo largo de su superficie triangular. Después de haber estado enterrado durante tanto tiempo, uno hubiera pensado que la cosa habría dejado de funcionar, pero cuando su transbordador detectó su presencia en la superficie, supo a dónde había huido Denario.

      Parecía estar en un gran almacén con cajas de madera espaciadas sobre las baldosas blancas del piso. Las luces fluorescentes en el techo parpadearon. Entonces, estas personas habían alcanzado un estado de desarrollo postindustrial. Era bueno saber eso.

      Anna frunció los labios y cerró los ojos. Ella dejó que su cabeza colgara. "¿Dex, puedes oírme?", preguntó. Al no recibir respuesta Anna tocó el auricular para restablecer la conexión. "¿Dex?".

      Estática.

      "Estupendo".

      El Nassai dentro de ella se agitó, sin duda temeroso de quedar varado en un extraño planeta sin ninguna idea de qué esperar de los lugareños. Los escaneos desde la órbita habían confirmado que eran humanos. ¿Un mundo colonia tan lejos? ¿Por qué no habido registro de ello? Pero eso no le decía nada sobre su temperamento.

      Anna pudo proyectar un mapa mental de la habitación, con la ayuda de su Nassai, una imagen de 360 grados de su entorno. La agudeza espacial era uno de los muchos beneficios de la simbiosis. Podía ver cada caja, cada pedazo de basura y hasta la última luz en el techo sin girar la cabeza.

      No había movimiento.

      Después de andar alrededor de algunas cajas, encontró un pasillo que conducía fuera de la habitación, en donde estaba el cuerpo de un hombre atravesado en la entrada del corredor. Estaba sobre su costado gimiendo de dolor.

      Anna corrió hacia él.

      El hombre llevaba un par de pantalones negros y una camisa blanca con una extraña prenda alrededor de su cuello. ¿Un guardia? Definitivamente era la última víctima de Denario. El pobre tipo dejó escapar otro gemido.

      Anna sintió que la sangre desaparecía de su rostro. Mordiéndose el labio, cerró los ojos e inclinó la cabeza. "Vas a pagar por esto, Denario", dijo, y luego se arrodilló junto al hombre. "¿Hola? ¿Puedes escucharme?".

      El hombre la miró con la boca abierta, sus ojos oscuros abiertos de miedo. Parpadeó un par de veces. ¿Qué tan mal están sus heridas? El tipo intentó hablar, pero todo lo que ella pudo escuchar fue un galimatías gutural.

      Un grito la hizo saltar.

      Cuando levantó la vista, vió un trío de guardias que marchaba por el pasillo. Iban vestidos de manera idéntica al hombre en el piso, tenían una expresión agria en sus caras. El del medio resopló.

      Se detuvo frente a Anna.

      Sacó una pistola de la funda en su cinturón, estiró un brazo para apuntar con el arma hacia ella. Algunas palabras salieron de su boca, seguidas por una sacudida de su cabeza, y ella tuvo una impresión muy clara de que esto no iba a ir bien.

      Estirando el cuello, Anna lo miró. Ella parpadeó un par de veces, considerando lo que iba a decir. "No soy tu enemiga", comenzó a decir suavemente. "Estoy aquí para ayudar. Este hombre necesita atención médica".

      El guardia resopló.

      Anna se puso de pie.

      En ese momento, los otros dos pasaron junto a ella para inspeccionar el almacén. Con su sentido elevado de conciencia espacial, pudo hacer un seguimiento de ambos. No podrían tomarla por detrás.

      Mostrando los dientes, el primer guardia arrugó la cara. Dejó escapar un silbido bajo antes de proceder a ladrarle. Fuera lo que fuera lo que este hombre dijo, estaba bastante segura de que se estaba quedando sin paciencia.

      Anna frunció los labios, luego levantó la barbilla para mirarlo por encima de su nariz. "¿No ves que estoy cooperando?", dijo ella alzando las cejas. "No quiero hacerte daño, pero me estás poniendo ansiosa".

      El hombre empujó el arma en su cara.

      No tengo tiempo para esto.

      Anna cayó hacia atrás.

      Golpeó con sus manos las baldosas del piso y levantó sus piernas para atrapar el arma entre sus pies. La arrancó de la mano del hombre y lanzó el arma al aire.

      Anna se enderezó rápidamente.

      Ella saltó y pateó, metiendo un pie en el pecho del hombre. El impacto lo hizo tropezar hacia atrás, aterrizando con fuerza en su trasero y deslizándose por las baldosas del suelo. Él dejó escapar un doloroso gemido.

      Con una mayor conciencia espacial, su mente frenética proyectó la imagen de uno de los guardias que venía detrás de ella. Era un hombre grande con un pecho como de barril, extendió los brazos como para atraparla en un abrazo de oso.

      Luego se abalanzó contra ella.

      Anna movió el brazo hacia atrás por encima del hombro, tomando la muñeca del hombre con una mano. Ella se inclinó y lo tiró sobre su hombro dislocando su brazo en el proceso. El hombre aterrizó en su parte trasera dando un chillido.

      Ella giró justo a tiempo para ver al tercer guardia tratando de sacar su pistola de su funda. El sudor brillaba en su rostro mientras la miraba con la boca abierta, el miedo visible en sus ojos.

      Él logró liberar el arma.

      Anna le quitó la pistola de la mano con una patada. Luego giró como un torbellino, metiendo el codo en su nariz.

      La cabeza del hombre se sacudió hacia atrás, la sangre goteaba de su nariz. Tropezó, luego cayó de costado. Ahora había cuatro oficiales de seguridad en el terreno. Vaya que era mucho el bien que ella había hecho aquí.

      Anna sintió su boca apretarse mientras lo miraba fijamente, sus ojos azules moviéndose de un lado a otro. Ella hizo una mueca y negó con la cabeza. "No quería hacer esto", comenzó a decir, "estoy de tu lado".

      Ella giró sobre sus talones.

      Mientras iba por el pasillo vigilaba a los hombres caídos con la ayuda de su Nassai. El que ella había derribado primero se estaba poniendo de pie, encorvándose mientras buscaba su arma.

      No hay amenaza allí.

      Ella dobló una esquina.

      La buena fortuna había estado de su lado hoy; ella había sido capaz de eludir a los tres guardias sin tener que recurrir a algunas de sus habilidades más llamativas. Los Guardianes de la Justicia como ella tenían un vasto arsenal de talentos más allá del simple combate cuerpo a cuerpo, pero cada uso imponía cargas tanto al Nassai como al portador. El uso excesivo podría ser fatal. Era mucho mejor desarmar a un enemigo con tus manos que arriesgarte a un desmayo.

      Con un poco de suerte, ella podría encontrar a Denario antes de que llegara demasiado lejos. Esta ciudad sería un laberinto para ambos, y podía apostar a que la gente de aquí no estaría preparada para la tecnología que él tenía a su disposición. Su mayor preocupación, sin embargo, era el prisionero que él llevaba consigo.

      Ella tenía que recuperarlo.

      Después de un largo camino hasta el primer piso – en el que había tenido cuidado de evitar llamar la atención de los guardias de seguridad – Anna se encontró en un vestíbulo con un juego de puertas dobles que daban a una calle de la ciudad. A través del cristal, podía ver lo que parecían ser automóviles en la calle.

      Había edificios altos que se veían a la distancia, elevándose hacia el cielo nocturno, algunos con pequeñas luces en sus ventanas. ¿Qué nivel de amenaza debería esperar de esta gente? La idea de ir contra los lugareños la dejó mareada.

      Anna se detuvo bruscamente.

      Mientras fruncía los labios, miró por la ventana y luego entrecerró los ojos. "Un montón de civiles", dijo, sacudiendo la cabeza. "Y una maldita buena posibilidad de que alguien salga lastimado".

      Ella empujó la puerta.

      Una vez fuera, Anna se encontró en una pasarela con columnas y pilares de mármol que soportaban un techo colgante y escalones que conducían a la acera. Los automóviles que estaban estacionados a lo largo de la acera bloqueaban la vista de la calle.

      Ella sacó su pistola.

      Anna dio un paso adelante, la pistola levantada con ambas manos, y se detuvo en la parte superior de los escalones. Ahora, ¿dónde está él?, pensó, mirando a su alrededor. Solo tenía unos minutos de ventaja sobre mí. Él no puede estar-

      Vio a un hombre a pocos pasos de la acera, agachado detrás de uno de los automóviles estacionados y escudriñando la calle como si buscara la oportunidad de cruzar. El cabello gris en la parte posterior de su cabeza estaba descuidado.

      "¡Denario!"

      Él se volvió.

      Apretando los dientes, Anna sintió que se ruborizaba. Ella cerró sus ojos con fuerza. "¡Quédate donde estás, Denario!", le gritó. "Te mueves tanto como unos centímetros y te juro por todo lo que es santo, ¡que te acabaré!"

      Él se levantó y se giró para mirarla. El generador del campo de fuerza que tenía fusionado en la palma de su mano todavía parpadeaba. "Esto no funcionará, agente Lenai", gritó. "No tengo intención de ir contigo".

      Una sonrisa apareció en su rostro curtido mientras estiraba el cuello para mirarla. Denario Tarse entrecerró los ojos. "Hazme daño", prosiguió, "y la criatura que llevo muere también". Tus disparos podrían romper la cápsula de estasis".

      "Podría arriesgarme".

      Anna disparó.

      Una pantalla de estática blanca apareció frente al hombre, interceptando su bala en el último segundo. La bala rebotó y cayó a la acera. "¡Niña tonta!", resopló Denario mientras movía una mano hacia el frente.

      El campo de fuerza avanzó con rapidez, subiendo los escalones. Anna se giró y puso su espalda contra un pilar justo a tiempo para sentir la ola de energía golpear al otro lado. Cayeron al suelo trozos de granito.

      Anna sintió que su rostro se torcía en una mueca de angustia. Ella sacudió la cabeza con frustración. "¡Que te lleve el vacío, Denario!", dijo ella siseando. "¡Tus trucos no te van a servir esta vez!"

      Ella levantó su arma. "¡P-E-M!"

      La brillante superficie negra de la pistola reflejaba las luces de la calle. Los LED en el costado del barril se iluminaron repentinamente, volviéndose blancos. Si seguía con suerte, las rondas cargadas harían corto circuito a ese generador.

      Anna giró alrededor del pilar, levantando el arma.

      Esta vez, cuando ella disparó, unos rastreadores blancos se deslizaron por el aire, causando que el campo de fuerza de Denario desapareciera al atravesarlo. El hombre tropezó hacia atrás, presionando su cuerpo en el costado de un automóvil estacionado.

      Denario apretó los dientes, su rostro se puso rojo. Cerró los ojos con fuerza y sacudió su cabeza. "¡Chica idiota!", le gritó. "¿De verdad crees que no estaba preparado para tu interferencia?".

      Se quitó la chaqueta, revelando un grueso chaleco blindado con tres balas humeantes aplastadas contra la tela. "Tengo muchos trucos", dijo, revelando una pequeña esfera gris en su mano izquierda.

      Anna sintió que sus ojos se abrieron.

      La esfera de repente flotó en el aire, orientándose para apuntarle con una lente, una lente que comenzó a brillar con una feroz luz anaranjada. Anna se tiró detrás de la columna y se dejó caer en cuclillas.

      Un rayo de luz naranja quemó el granito justo encima de su cabeza, golpeó la pared frontal del edificio y rompió una ventana que daba al vestíbulo. Cayeron al suelo fragmentos de vidrio. Cuando la luz se apagó, el hedor acre del aire chamuscado la golpeó como un golpe en la cara.

      ¡Una Esfera de la Muerte! ¡El hombre trajo una maldita Esfera de la Muerte! Anna tuvo que pensar rápido. Si se movía de detrás de la columna, la maldita esfera la enfocaría y le dispararía antes de que pudiera parpadear. Ella necesitaba tiempo.

      Anna cerró los ojos.

      Pidiendo ayuda a su Nassai, Anna lanzó una burbuja de distorsión del tiempo, una esfera de aire ondulante se formó alrededor de su cuerpo. El tiempo pasaba más rápido para ella que para cualquier otra persona; los minutos pasaban aquí como segundos allá afuera.

      Desafortunadamente, su movilidad era limitada. Una vez que estaba en su lugar, la burbuja no podía moverse, y aunque su superficie era permeable a cualquier cosa menos a la propia Anna, no podría escapar.

      Anna giró alrededor de la columna.

      A través de la superficie ondulante de la burbuja de distorsión del tiempo, pudo distinguir la esfera de Denario como una mancha gris amorfa. Estaba tratando de reorientarse, tratando de enfocar esa lente sobre ella una vez más.

      Sus sienes comenzaron a palpitar.

      Anna se agachó y levantó su arma con ambas manos. Ella entrecerró los ojos al apuntar, luego disparó. Balas blancas brillantes aparecieron más allá de la superficie de la burbuja, girando en espiral mientras flotaban con gracia en el aire. Cada una estaba en curso hacia la Esfera de la Muerte. El dolor en su cabeza dejó en claro que Anna no podría mantener esta distorsión por más tiempo.

      Ella dejó reventar la burbuja.

      La esfera flotante fue desviada de su curso repentinamente, chispas azules destellaron sobre su cuerpo cuando las rondas de PEM hicieron corto en sus circuitos. La cosa cayó al suelo, aterrizando en los escalones, luego explotó.

      Alzando una mano para proteger sus ojos, Anna hizo una mueca. Ella apartó su cara de la explosión, ignorando el calor. "¡Maldito seas, Denario!", susurró. "Cuando finalmente decidan enviarte al espacio, yo misma presionaré el botón".

      Ella se puso de pie.

      Una marca negra enorme de quemadura decoraba ahora los escalones de cemento. Vio automóviles estacionados a lo largo de la acera, pero no había señales del fugitivo. Sin duda había escapado mientras ella estaba ocupada con su pequeño juguete. Y él llevaba a un Nassai cautivo con él. Su simbionte se inquietó ante la idea de que uno de sus hermanos llegara a ser dañado.

      Algo llamó su atención.

      Un rayo de luz brilló en el cielo nocturno, tan brillante como un meteoro que cae – un rayo de luz que explotó en algún lugar muy por encima de la ciudad. El flash fue intenso, pero se desvaneció en un instante. ¿Su transbordador? Quizás Dex había sido derribado. Anna sintió un agudo dolor en la boca del estómago.

      Ahora, ella estaba sola.
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      El sol era un disco ardiente casi a la mitad de su cenit, enviando oleadas de luz que brillaban en cada ventana. Edificios enormes se alzaban para hacer cosquillas al cielo azul claro, agujas altas de vidrios polarizados y concreto.

      Ottawa era una ciudad bulliciosa a cualquier hora del día, excepto a las 10 a.m. – esa hora alegre en que la gente finalmente se había establecido en su rutina diaria – tenía que ser una de las horas más ruidosas y agitadas del día. Con todo el tráfico en las calles atestadas de la ciudad, nadie se dio cuenta cuando un viejo Honda Fit se detuvo en un estacionamiento y retumbó al detenerse.

      Presionando la espalda contra el asiento del conductor, Jack Hunter cerró los ojos y respiró hondo. "Oh, feliz día...". Subió ambas manos para masajearse las sienes. "Me encanta operar con solo cinco horas de sueño".

      Una rápida inspección en el espejo retrovisor confirmó su aspecto descuidado. Su cara angular y delgada estaba marcada por pómulos altos y ojos azules brillantes, su cabello era oscuro y corto con un flequillo desordenado cruzando sobre su frente. "Bueno, si querían que luciera bien, probablemente no deberían haberme llamado justo después de un turno de tarde".

      Él salió de su auto.

      Jack llevaba un par de jeans azules y una camiseta gris con cuello en V, la tela se pegaba a su espalda por el sudor. Oh, me encanta el turno de tarde... Se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano. No hay nada como ir en contra de tu misma constitución genética para hacerte sentir más como un hombre.

      El estacionamiento era una hoja plana de asfalto negro que se horneaba bajo la feroz luz del sol de un cálido día de primavera. Su vista del río – y los edificios del Parlamento a lo largo de su orilla – estaba oscurecida por altas torres de hormigón en todas direcciones, y el ruido era suficiente para hacerlo gemir. Por decimoquinta vez desde que gateó fuera de la cama, Jack notó que a los seres humanos les gustaba construir fábricas de estrés para ellos mismos.

      Vio un carrito de hot-dogs viejo y destartalado en la esquina de la calle. La cosa estaba abollada en varios lugares, la lona amarilla que formaba un tejado improvisado, rota y rasgada, pero Jack conocía al propietario.

      Acercándose con las manos a la espalda, Jack cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia el hombre. "Oye, Tony", dijo encogiéndose de hombros, "¿crees que puedes buscar una de esas salchichas italianas?".

      El hombre detrás del carro sonrió.

      Tony soltó una risita, era un tipo enjuto con piel cobriza y una mata de pelo plateado en la cabeza. "¿A las diez de la mañana?", dijo levantando las cejas. "Chico, te vas a provocar un ataque al corazón si sigues así".

      Presionando un puño contra la boca, Jack hizo una mueca y dejó escapar una tos cáustica. "Tú eres el que los vende", le informó al otro hombre. "Solo soy el cliente leal que ayuda a que tus hijos vayan a la universidad".

      "¿Verdad que sí?". Tony bajó la vista para mirar la parrilla. El humo se levantó para acariciar su rostro, pero de alguna manera el hombre lo ignoró. "¿Escuchaste la última historia en las noticias?".

      "¿Te refieres a la policía tratando de hacerle al Sherlock por lo sucedido en el edificio Penworth?". Una sonrisa como de lobo apareció en la cara de Jack. Cerrando fuerte los ojos soltó una carcajada. "Sí, lo vi. Incluyendo la parte donde entrevistan a un tipo que dice haber visto un gran láser naranja ".

      "La gente creerá cualquier cosa".

      Tony tomó una salchicha bien cocida con las pinzas y luego la dejó caer en un bollo. Extendió una mano, ofreciéndola a Jack. "Feliz desayuno, amigo", continuó diciendo. "Creo que lo vas a necesitar".

      Mordiéndose el labio, Jack cerró los ojos e intentó ignorar la oleada de calor en su rostro. "No me lo recuerdes", dijo sacudiendo la cabeza. "Prefiero evitar la idea del rechazo por el mayor tiempo posible".

      Durante los últimos tres meses se había reunido con un funcionario de admisiones de la Universidad de Ottawa, y cada visita a la oficina de la señorita Grimes comenzaba con una parada en el carrito de hot-dogs de Tony. Durante los últimos tres meses había estado buscando algún vacío legal que le permitiera ingresar al programa de Ciencias de la Computación de la universidad, a pesar de sus resultados abismales en la escuela preparatoria. A medida que pasaba el tiempo, cada vez era menos probable que sus esfuerzos tuvieran éxito.

      Las clases teóricas siempre habían sido una fuente de aburrimiento y frustración para Jack; ninguna de sus clases durante la escuela preparatoria había sido muy desafiante. Entonces, a los catorce años, simplemente dejó de prestar atención. Una maniobra de cabeza dura – se daba cuenta de eso ahora – pero intenta hacer entrar en razón a un chico de catorce años. Dios sabe que su padre lo había intentado.

      Un año trabajando en puestos de baja categoría, los cuales se ofrecían sin una licenciatura, había hecho maravillas para cambiar su visión de la vida. "Gracias por el desayuno, Tony", murmuró Jack. "Dicen que un poco de proteína ayuda mucho".

      Metió la mano en el bolsillo de sus jeans, sacó un billete de diez dólares con dos dedos y metió el dinero en el bote de propinas de Tony cuando el hombre no estaba mirando. Jack tenía muy buena memoria y recordó que el otro hombre mencionó que tenía una hija adolescente. Ella merecía ir a la universidad tanto como él.

      Quizás aún más.

      "Tal vez deberías arreglarte un poco", dijo Tony con una sonrisa irónica, sus mejillas adquirieron un ligero color. "Da una buena impresión".

      "Un traje de los años 40", bromeó Jack. "Chaqueta blanca con patillas de trece centímetros de largo".

      

      La pequeña oficina que la señorita Grimes solía usar para encontrarse con los posibles estudiantes futuros estaba escasamente decorada. Un escritorio de madera con desportilladuras en su acabado se encontraba justo en el centro del suelo de baldosas blancas, bañado en la luz segmentada que entraba por las persianas de la ventana a lo largo de la pared posterior.

      La señorita Grimes levantó la vista cuando Jack entró. Su cara era un óvalo perfecto de piel cremosa, enmarcada por rizos castaños que le caían sobre los hombros. "Ah, que bueno que lo lograste", murmuró. "Toma asiento".

      Jack entró a zancadas a la habitación.

      Se sentó frente a ella en una silla vieja de metal, con las manos cruzadas sobre el regazo, esforzándose por mantener el rostro tranquilo. "Dígame que tiene buenas noticias", dijo al fin. "He estado viviendo en la Villa del Suspenso toda la mañana".

      La señorita Grimes se encorvó, apoyó los codos en el escritorio y puso su barbilla sobre los dedos entrelazados. "Lo siento, Jack", respondió ella, "He revisado las pautas de admisión y no hay nada que se aplique a tu caso".

      Su respuesta lo golpeó como un puñetazo en el abdomen, sacando el aire de sus pulmones. Así que sus posibilidades de alejarse de esta existencia insignificante se esfumaron. "Sabe, para referencia futura", dijo, "este es realmente el tipo de conversación que podríamos tener por teléfono. Demonios, los mensajes de texto estarían bien".

      La mujer tenía una expresión seria mientras lo miraba, sus ojos trataban de abrir un agujero en su cráneo. "Este no es el momento para chistes", dijo. "Admito que los puntajes de sus exámenes son excelentes, pero eso no cambia el hecho de que sus calificaciones son malas".

      Él se sonrojó.

      "Me encantaría ayudarte, Jack", continuó en un tono que era más que un poco condescendiente. Sin embargo, Jack tuvo que admitir que, por el momento, no era un juez de carácter imparcial. "Pero cuando un oficial de admisiones mira transcripciones como la tuya, lo primero que ve es pereza".

      Recordó la respuesta estándar sobre no juzgar a un chico por los errores que cometió cuando tenía catorce años, pero cuando Jack la consideró le sonó hueca a sus oídos. "Pero tiene que haber un método para apelar", ofreció como respuesta. "Alguna manera de revertir un error que cometí cuando era demasiado joven para saber lo que era mejor".

      "¿Por qué debería una escuela aceptarte? Dímelo con toda honestidad".

      Inclinando su cabeza hacia un lado, Jack esbozó una sonrisa irónica. "Bueno, podría comenzar con mi perfil de Zoosk", dijo levantando las cejas. "Mi página recibe más de veinte visitantes por día, y tengo algunas fotos excelentes de mi cara".

      "Otra broma".

      "Bueno, para ser perfectamente honesto con usted, la mayoría de ellas son exactamente la misma foto mía, pero con diferentes fondos que agregué con Photoshop". Soltó una risa que sonó como un ladrido amargo en sus oídos. "Pero la de 'Jack va al Monte Rushmore' recibió catorce me gusta en Facebook".

      "¡Suficiente!"

      La señorita Grimes se reclinó en su silla, cruzando los brazos sobre el pecho. Ella frunció los labios y sostuvo su mirada. "Ya ha sido suficiente", dijo. "Si te niegas a tomar esto en serio, no puedo ayudarte".

      Miró fijamente su regazo durante un largo rato, humedeciendo sus labios e intentando contener las lágrimas en sus ojos. "Lo siento". Se frotó la nariz con el dorso de la mano. "Ya me voy".

      "Jack".

      Cuando levantó la vista, la señorita Grimes tenía una expresión de simpatía. "Podrías intentar tomar algunos cursos del centro preuniversitario. Será difícil, ya que a los estudiantes de preparatoria se les da prioridad sobre aquellos con antecedentes de centros preuniversitarios, pero podrías intentarlo".

      "Es un buen consejo, señora", respondió Jack. "Lo consideraré". Y con eso, no había nada más que decir, por lo que salió de la oficina sintiendo un gran peso en su corazón y una sensación de culpa que le roía las entrañas. No debería haber sido tan poco serio con la mujer; ella solo estaba tratando de ayudar.

      No, Jack Hunter se había metido solo en este lío – él y nadie más – y debía soportar esta carga ahora. Era suya y de nadie más. ¿Cómo se suponía que debía contarle a su hermana este último contratiempo?

      El pasillo del séptimo piso se extendía hasta una escalera en la esquina, el suelo de baldosas blancas estaba sucio y rayado en muchos lugares. Las luces fluorescentes parpadeaban en el techo, emitiendo un suave zumbido.

      Jack se apoyó contra la pared y cruzó sus brazos. Echó la cabeza hacia atrás, mirando al techo. "Lo has hecho ahora, chico", murmuró para sí mismo. "A pesar de todas las probabilidades, has encontrado otra forma de hacer enojar a tus superiores".

      Que Dios lo ayude.
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      McDougall's Pub era un restaurante pintoresco y pequeño en Center Town, un lugar de moda para las personas que querían disfrutar de una comida tranquila y una cerveza después del trabajo. En las paredes con paneles de madera colgaban faroles de imitación que arrojaban una suave luz anaranjada sobre las mesas de madera que se extendían en la alfombra azul.

      Había gabinetes a lo largo de cada pared, la mayoría con parejas jóvenes que compartían una velada romántica, y el ruido de las conversaciones suaves impregnaba el lugar, entrando como un zumbido en la mente de Jack.

      La joven anfitriona se encontraba en su sitio justo al lado de la puerta principal. Era delgada como un poste, llevaba un par de pantalones negros y una blusa a juego que se pegaba a su cuerpo.

      Su rostro bronceado por el sol estaba enmarcado por un largo cabello oscuro que caía hasta la parte baja de su espalda, en sus mejillas brillaban algunos puntos de maquillaje. "Hola, Jack", dijo tímidamente Genevieve Stevenson. "¿Trabajando hasta tarde otra vez?".

      Doblando sus brazos sobre el pecho, Jack levantó su barbilla. Él la miró de reojo, controlando sus nervios. "Genevieve", dijo, asintiendo una vez. "¿Y cómo está mi estudiante favorita del grado doce esta noche?".

      "Tendré dieciocho en dos semanas", dijo. "En otras palabras... pronto será legal".

      Jack chasqueó los dedos. "Tendré que escribirle al Parlamento sobre eso".

      Se fue antes de que ella pudiera responder, marcando su entrada en la pequeña terminal de pantalla táctil ubicada en la pared de atrás. Después de eso, caminó rápidamente al centro del lugar donde encontró varias mesas en desorden. No hay nada como un pequeño trabajo manual para distraerse de las cosas en las que preferiría no pensar. La escuela y las calificaciones y las chicas de diecisiete años que no sabían cuándo detenerse.

      "¿Trabajas aquí?".

      Él se giró.

      Jack se limpió la cara con una mano y se pasó los dedos por el pelo. "Sí, señora, aquí trabajo", dijo parpadeando un par de veces. "¿Hay algo en lo que pueda ayudarle? ¿Tiene una mesa?".

      La anciana que estaba frente a él vestía un abrigo de invierno a pesar del cálido clima primaveral. Su cara curtida estaba marcada por un lunar en la mejilla, y el pelo rizado en su cabeza se había vuelto blanco. "Mi hamburguesa está mal", explicó. "Le dije específicamente a la camarera que no quería pepinillos. ¿Están todos sordos?

      Jack sonrió e inclinó la cabeza hacia ella, tenía las mejillas rojas del disgusto. "Le traeré otra de inmediato". Él hizo una mueca sacudiendo la cabeza. "Mis disculpas, señora. Permítame ofrecerle un postre gratis ".

      "No quiero postre".

      La anciana cruzó los brazos sobre su pecho. Levantó su barbilla y lo miró por un largo rato. "Quiero que traigas mi pedido correctamente la primera vez. ¡Mi esposo y yo hemos estado esperando veinte minutos!"

      "De inmediato, señora".

      Regresó a la cocina, tratando de meter la bilis en la boca de su estómago. ¡Estas son las alegrías de la industria del servicio! Sin algún tipo de educación superior, podría esperar tener una vida larga soportando abusos por parte de personas mayores que habían olvidado que errar es humano.

      La cocina era una habitación de baldosas blancas, las luces fluorescentes del techo emitían la iluminación suficiente para que la media docena de cocineros se apresuraran como un enjambre de abejas recolectando polen. Un hombre con uniforme blanco y una redecilla en la cabeza operaba la freidora ubicada en la pared trasera.

      La jefa de cocina estaba de pie en su mesa de trabajo, cortando zanahorias. Era una mujer hermosa de unos treinta años, vestía el mismo uniforme que todos los demás cocineros, pero de alguna manera la hacía parecer un poco más... elegante.

      Su cara redonda estaba marcada por mejillas sonrosadas, y el sudor brillaba en su frente. Una redecilla sujetaba el cabello rubio en su sitio. "Oye, Tracy", gritó Jack. "Necesitamos otra hamburguesa para esa pareja en la mesa seis".

      "¿En serio?".

      "Tristemente, sí".

      Una sonrisa apareció en el rostro de Tracy, el tono rosado de sus mejillas de alguna manera se hizo más profundo por varios tonos. "Bien, Jack", dijo en voz baja, "pero solo porque ignoras los intentos de mi prima de lanzarse encima de ti".

      "Ella puede lanzarse todo lo que quiera", murmuró Jack. Mordiéndose el labio, hizo una mueca y sacudió la cabeza. "Nunca he sido bueno atrapando. Soy más del tipo que grita: '¡Lo tengo! ¡Lo tengo!' y luego choca contra la pared".

      "¿La pared?".

      "La mía no es una historia feliz".

      Su noche siguió así durante varias horas: tareas sin importancia unidas a una gran autorecriminación. Por alguna razón, simplemente no podía sacar de su cabeza los acontecimientos de esta mañana. Jack Hunter, el perdedor. Jack Hunter, el hombre que había logrado arruinar su vida antes de que su edad empezara con el número dos.

      Cuando no estaba atendiendo mesas, estaba guardando provisiones, asegurándose de que los condimentos estuvieran en su sitio y limpiando después la suciedad que algunas personas dejaban, quienes realmente deberían haber tenido la edad suficiente para no ensuciar. Era una existencia encantadora. En un momento dado, se cruzó con el viejo Lou, el dueño del restaurante. Un gruñido y un rígido asentimiento fueron todo lo que recibió después de desear al hombre una buena noche.

      El cuarto de suministros no era mucho más grande que un armario, sus paredes estaban cubiertas con ladrillos viejos de color marrón, y los estantes de acero dificultaban el movimiento. Vio una caja de servilletas en el estante más alto. Qué bueno que soy alto.

      Jack miró hacia el estante superior estirando el cuello. "Hasta allá arriba, ¿eh?", dijo asintiendo para sí mismo. "Bien, lo bueno es que la selección natural decidió bendecirme con un físico alto y larguirucho".

      "Oye, Hunter".

      Dio media vuelta y vio a otro hombre de pie en la puerta que conducía a la cocina. Marc Norris era un tipo grande con una barba desaliñada en su rostro oscurecido por el sol. "Tu hermana está aquí".

      Jack enterró su rostro en la palma de su mano. Dejó escapar un gemido que le recordó a una comadreja moribunda. "Justo lo que necesito", murmuró. "Un poco de maternidad por representación. Déjame adivinar, ella tiene comida".

      "Trátala bien, hombre", respondió Marc. "Ojalá a mi hermana yo le importara así".

      "Sí... lo sé". Jack empujó al hombre y se dirigió a la cocina. La puerta de acero en la pared trasera conducía al pequeño estacionamiento que el personal usaba. Cuando podían usarlo. La mitad del tiempo, los clientes ingresaban furtivamente allí, y no era como si pudieras decirles que no lo hicieran.

      Una vez que estuvo afuera, Jack se tomó un momento para saborear la dulce caricia del viento fresco en su rostro. La noche era nítida y clara, con mil estrellas pequeñas decorando el cielo, apenas visibles debido al brillo de las luces de la ciudad.

      El pequeño estacionamiento estaba lleno, cada espacio ocupado por el automóvil de alguien – muchos de ellos demasiado grandes para maniobrar en lugares tan cerrados – y Jack se preguntó por qué alguien se molestaba en ir al trabajo en auto. Vio a su hermana esperándolo a unos seis metros del porche trasero.

      Lauren Hunter era una mujer esbelta que vestía pantalones negros y una blusa de manga corta. Su cabello largo y oscuro estaba atado hacia atrás, dejando ver una cara pálida con nítidos ojos azules. "Vengo portando obsequios", dijo, levantando una bolsa de plástico. "Sopa de pollo. Y espero que la comas".

      "¿O qué?".

      "Te patearé".

      Jack puso los ojos en blanco.

      "Tengo que decirte algo", comenzó a hablar con un toque de vacilación en su voz. Había tenido la intención de posponer esto el mayor tiempo posible – la ansiedad era como un taladro perforando un agujero en su pecho – pero ahora que se había presentado la oportunidad, tenía que terminar de una vez. "La universidad me rechazó".

      "Oh... Eso no es tan malo".

      Jack se alejó de ella.

      Subiendo los escalones con los brazos cruzados, se detuvo en la plataforma de madera. "¿No está tan mal?", dijo mirando por encima de su hombro. "Me parece recordar a todo un ejército de consejeros que dicen lo contrario".

      Lauren estaba parada en el estacionamiento con las manos juntas detrás de su espalda, sus ojos fijos en el pavimento. "Tú mismo dijiste que los consejeros no sabían nada", le dijo. "Sé que a papá le dará un ataque, pero resolverás las cosas".

      "Si tú lo dices".

      "Deja de ser tan duro contigo mismo, Jack", le espetó ella. "Hay muchas escuelas y hay muchas maneras de sobrevivir en este mundo sin ir a ninguna de ellas. Nuestros padres podrían haber tenido todas estas grandes ambiciones, pero las cosas no son lo mismo para nosotros y está bien. Sabes que siempre nos cuidaremos el uno al otro".

      Él lo sabía. Muchas veces durante el último año, había considerado mudarse con Lauren y su novio Steve. La idea de vivir con una pareja lo ponía un poco inquieto, pero su hermana parecía estar a favor de eso. De Steve no estaba tan seguro. Aún así, era bueno saber que él tenía a alguien. "Gracias, hermana", dijo en voz baja. "Por la sopa y las palabras de aliento".

      "Asegúrate de comer".

      

      La noche se acabó junto con los niveles de energía de Jack, los clientes se fueron yendo gradualmente y dejaron el restaurante en un estado de silencio tenue con el aroma de varios platillos que aún permanecían en el aire. De alguna manera, encontró tiempo para devorar el emparedado y engullir la taza de sopa antes de la medianoche.

      Sus últimas mesas no querían más que una jarra de cerveza local y un aperitivo extraño, así que les dejó sus cuentas y se dispuso a limpiar. Una vez hecho esto, se sentó a descansar un rato. Así fue como se encontró hablando con Genevieve.

      Jack se sentó en un gabinete con el codo apoyado sobre la mesa y la barbilla apoyada en la palma de la mano. "No fue un mal día", dijo levantando las cejas. "Solo con las propinas podré hacer las compras durante una semana".

      Genevieve se recargó contra el almohadón del asiento de cuero frente a él, con una sonrisa en su cara bonita. "O podrías hacer algo romántico", bromeó. "¿Alguna vez oíste hablar sobre el Registro Estelar? La semana pasada, Lou compró una estrella para su esposa".

      "Sabes, uno de estos días alguien va a comprar una estrella que casualmente es el hogar de otras especies". Su boca se estiró en un bostezo que reprimió con su puño. Jack chasqueó los labios un par de veces, mientras dejaba caer su brazo. "Me pregunto qué va a pasar cuando se enteren".

      "¿Siempre estás tan melancólico?".

      Jack sintió una ola de calor en la cara. Él apretó cerró sus ojos e inclinó su cabeza hacia ella. "Me gusta pensar que soy realista", murmuró. "Pero creo que podría comprar una estrella. La Dominación Galáctica siempre ha sido uno de mis objetivos".

      En cierto modo sintió pena por Genevieve. Él no era mucho más grande que ella – menos de dos años, para ser honesto – no era una gran diferencia de edad, pero en el fondo, él no podía abrirse ante ella. Oh, ella era hermosa, pero Jack sabía que si alguna vez intentaban tener una relación seria, se derrumbaría. "Mira, niña", dijo al fin, "te prometo que no eres tú".

      Genevieve levantó su barbilla, sus ojos lo miraban como dagas afiladas. "Entonces, ¿quién es?", preguntó levantando una ceja. "No me digas que vas a recurrir a la rutina de 'no eres tú, soy yo'.

      "No se puede superar a un clásico".

      "Ja, ja, ¡no es gracioso!".

      "No voy hacia un futuro brillante, niña", dijo Jack. "Créeme, no quieres abordar este tren".

      Genevieve bajó los ojos para mirar su regazo, sus mejillas sonrojadas de un color rosa pálido. "Sabes", comenzó a decir sacudiendo la cabeza, "quizás tengas razón". Disculpa, Jack. Acabo de recordar que tengo algo que hacer ".

      Ella se fue sin decir otra palabra.

      Dejó escapar un fuerte suspiro mientras enterraba su rostro en sus manos y se frotaba la frente con las yemas de los dedos. "Bien, Jack", murmuró para sí mismo. "Te estás convirtiendo en un experto en el fino arte de la diplomacia".
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      Anna echó la cabeza hacia atrás con los ojos apretados. Ella los dejó abrir con un revoloteo. "Oh mi...", dijo con la voz entrecortada. "Bueno, con eso bastará. Gracias por la conversación".

      La mujer que estaba sentada frente a ella era encantadora, con una cara bonita enmarcada por un cabello oscuro y largo. "¿Estás bien?", preguntó levantando una ceja. "Te ves como si estuvieras enferma".

      Anna cubrió su boca con la punta de sus dedos, sintiendo que su cara se calentaba. Cerró los ojos. "Sí, estoy bien", dijo ella, asintiendo con la cabeza a la otra mujer. "Solo un poco de fatiga". Nada serio".

      La mujer se puso de pie.

      Deslizando la correa de su bolso sobre su hombro, frunció los labios mientras miraba a Anna. "Bueno, si estás segura", dijo ella, alejándose. "Pero si necesitas atención médica, puedo llamar a una ambulancia".

      "Gracias, pero no".

      La cafetería pequeña que había elegido para este intercambio estaba poco concurrida. Había una docena de mesas redondas espaciadas sobre un suelo de baldosas negras, la mayoría estaban desocupadas. Detrás del mostrador, un joven con uniforme negro estaba parado con la cara oculta por algo llamado... ¡Maldición! ¿Cuál es esa palabra? ¡Una revista!

      La cara de una mujer con una expresión sensual dominaba la portada, su largo cabello oscuro caía sobre sus hombros en ondas. La objetivación de las mujeres. Si su conocimiento de la historia era exacto – Anna maldijo su decisión de dormitar frecuentemente en la clase del Sr. Dae – su propia gente había tenido problemas similares alguna vez.

      A través de la ventana a su derecha, podía ver a la gente ir y venir por la acera y más allá de ellos una línea de... ¡Automóviles! Una línea de autos se abría camino a lo largo de la calle. Puedes hacer esto, Lenai.

      Su débil reflejo en una taza de café vaciló mientras sopló sobre ella, las ondas se extendieron por la superficie. Al menos estas personas habían descubierto el café. Su planeta parecía muy similar al suyo.

      El Nassai dentro de ella se agitó.

      Anna se mordió el labio mientras miraba la taza, un mechón de cabello rubio cayendo sobre un ojo. Sé que estás cansado, pensó en el simbionte. También estoy cansada, pero tenemos que seguir así un rato más.

      No hubo respuesta.

      Poniéndose una mano sobre la boca, Anna cerró los ojos con fuerza. Ella respiró profundamente por la nariz. ¿No puedes al menos saludar? ella gritó en su propia mente. Soy todo lo que tienes aquí abajo.

      No hubo respuesta.

      Los Nassai preferían evitar la interacción directa. A través de la mezcla de sus mentes, ella podía aprender un lenguaje complejo en días, pero eso no era algo que los Nassai hicieran a menudo. Preferían permitir que sus portadores aprendieran por su cuenta. Solo la necesidad absoluta había cambiado eso.

      Anna colocó su abrigo marrón sobre los hombros y se puso de pie. Caminó por el lugar hasta la puerta, la abrió y salió. Creo que tendré que hacerme compañía yo sola.

      Una vez fuera, se encontró en una calle con edificios altos a cada lado, agujas de cristal que apuñalaban el cielo nublado. Un automóvil amarillo aceleró hacia ella, llevando a un joven que asomó la cabeza por la ventana trasera.

      Su cara delgada estaba marcada por una barba recortada con pulcritud, y el pelo negro en puntas coronaba la parte superior de su cabeza. "¡Oye, preciosa!" gritó mientras pasaba. "¡Calle Lisgar cinco veintiuno! ¡Te estaré esperando a las siete!

      Anna se estremeció.

      Tal comportamiento era considerado tabú entre su gente. Eso no significaba que no hubiera algún joven temerario con dificultades para respetar los límites, pero la mayoría se vería obligada a mantener la boca cerrada, debido a las miradas fijas y al ceño fruncido que recibirían de sus compañeros. El conductor de ese auto debería haberlo regañado.

      Ella se miró a sí misma.

      Anna todavía llevaba puestos los pantalones grises y la blusa negra que había estado usando durante su persecución de Denario. "Excepto que ahora están empezando a oler", murmuró en su propio idioma. "Necesito mezclarme".

      No muy lejos, la puerta de una tienda se abrió hacia afuera, permitiendo que una mujer con una falda negra y una blusa blanca saliera a la calle. Su cara parecía congelada en una expresión tensa, su cabello dorado cayendo sobre sus hombros.

      Un niño salió detrás de ella.

      El chico no tenía más de cuatro o cinco años, vestía un overol y una camisa roja, llevaba una gorra pequeña en la cabeza. "¡Quiero McDonald's!", gritó tropezando con su madre. "¡Mamá, quiero McDonald's para el almuerzo!"

      Él miró por encima de su hombro.

      En un abrir y cerrar de ojos, estaba caminando hacia Anna, estirando el cuello para mirarla con sus enormes ojos azules. "¿Quién eres?", preguntó el niño. "¡Tienes un pelo loco! ¿Por qué tienes el pelo loco?".

      Ella se dejó caer sobre una rodilla.

      Anna frunció los labios mientras miraba al niño, parpadeando varias veces. "No deberías huir de tu madre", le dijo. "Si te pierdes, no podrás ir a ningún McDonald's".

      "¿Por qué estás hablando con mi hijo?".

      La mujer avanzó con los brazos cruzados, su barbilla hacia arriba mientras miraba por encima de su nariz. "¿Qué pasa contigo?", dijo tomando al niño por los hombros.

      Anna no dijo nada.

      Cuánta hostilidad. ¿La mujer realmente creyó que podría dañar a un niño? ¿Qué clase de personas eran estas? Haciendo su mejor esfuerzo por no llamar la atención, comenzó a caminar por la acera de nuevo.

      Una sensación de mareo se instaló en su estómago cuando ella sumó los factores. Se había encontrado con todo tipo de personas en los dos días que llevaba en el planeta, y cada una de ellas había mostrado desconfianza. Esas primeras interacciones – cuando aún no había comprendido los rudimentos de su lenguaje – habían sido particularmente difíciles. Dió gracias al Compañero por su Nassai.

      Unos minutos más tarde, se encontró una de las máquinas distribuidoras de dinero que usaban estas personas, construida en el muro de hormigón de un rascacielos. La brillante pantalla azul mostraba palabras en un idioma que aún no podía entender. Ella podía hablar pero no entendía ninguna de las letras. Miró a su alrededor para asegurarse de que tuviera suficiente privacidad; después de unos meses de esto, ella sería tan desconfiada como cualquier otra persona en esta ciudad.

      Mordiéndose el labio, Anna sintió que se ruborizaba. Cerró los ojos y dejó que la cabeza le colgara. No puedo creer que me haya reducido a esto, pensó para sí misma. Una Guardiana de la Justicia convertida en ladronzuela.

      Ella tomó su multiherramienta – un pequeño disco de metal que cabía en la palma de su mano. Después de presionar algunos botones con los dedos, vio luces parpadear en su superficie. La pequeña pantalla se iluminó con las palabras "modo de escaneo".

      Un rayo de láser azul escaneó la ranura de entrada que había visto a la gente usar para deslizar tarjetas de plástico en la máquina. Un momento después, su multiherramienta se quedó en silencio mientras procesaba las dimensiones de la ranura.

      Pequeños nanobots emergieron de un surco a lo largo del borde exterior de la herramienta, billones de ellos construyendo uno encima del otro, formando un rectángulo gris en forma de una de las tarjetas que había visto usar a la gente.

      Anna lo insertó en la ranura.

      La pantalla del disco parpadeó varias veces. Su multiherramienta enviaba señales eléctricas, aprendiendo la arquitectura del circuito del dispensador de dinero. En unos pocos momentos, apareció una serie de menús.

      Girando su rostro hacia el cielo, Anna parpadeó cuando la luz del sol golpeó sus ojos. ¿Realmente vas a dejar que haga esto? ella pensó en el Compañero. ¿Ningún giro del destino de último minuto para evitarme el golpe a mi integridad?

      No hubo respuesta tampoco.

      Al ejecutar la macro que había programado, su multiherramienta envió señales eléctricas al dispensador de dinero. Un momento después, una ranura en la parte inferior de la máquina se abrió, ofreciendo tres brillantes billetes verdes.

      Anna los tomó.

      Son tres, notó. Tres veces he robado a esta gente. La breve pausa en el tráfico de peatones le permitió irse inadvertida. Si alguien la hubiera visto desde la distancia, no vería más que a una mujer normal que sacaba dinero de su cuenta bancaria.

      El sol estaba a medio camino de su cenit, escondido detrás de una aguja de cristal que parecía ser una sombra para sus ojos. No había una sola nube en el cielo azul claro. En el camino, un joven en bicicleta – era increíble que estas personas hubieran inventado un dispositivo casi idéntico a los de su propio mundo – la miró mientras pasaba.

      Anna continuó.

      No pasó mucho tiempo antes de que encontrara a un hombre sentado con la espalda recargada contra una pared de concreto. Desgarbado y delgado, llevaba un par de pantalones marrones viejos con una chaqueta a juego. Su cara estaba cubierta por una barba gris desaliñada y el cabello plateado brotaba descuidado de la parte superior de su cabeza como la melena de un león.

      Él estiró su cuello para mirarla con ojos atormentados. "Disculpe, señorita", dijo antes de presionar un puño en su boca para sofocar una tos jadeante. "¿Cree que pueda darme unos dólares?".

      Pobreza.

      A lo largo de su vida, Anna había conocido esa palabra solo como un concepto abstracto, una nota en la parte posterior de un libro de texto de historia. No era de extrañar que estas personas tuvieran tanta dificultad con la confianza y la apertura. Ella se arrodilló ante el hombre.

      Anna cerró los ojos con fuerza, las lágrimas corrían por sus mejillas ardientes. "Lo siento mucho", dijo, presionando un billete de veinte dólares en su mano. "Por favor toma esto y cómprate algo para comer".

      Él la miró boquiabierto, luego hizo una mueca y apartó la cara de ella. "Es usted terriblemente amable, señora". El hombre se estremeció como si su toque le causara dolor. "Se lo agradezco".

      "Es mi deber".

      La expresión de confusión en su rostro la hizo querer explicar más, pero eso la expondría como una forastera. Los Guardianes de la Justicia se oponían al sufrimiento dondequiera que lo encontraran. Nadie debería soportar lo que este hombre había soportado.

      

      La luz brillante del sol entraba por una ventana en la puerta principal, dejando un rectángulo de luz en los escalones que conducían a la tienda de segunda mano. El espacio estaba dominado por estantes redondos de ropa cerca del mostrador y estantes metálicos altos cerca del fondo del lugar. Unos pocos contenedores en la esquina tenían juguetes para niños.

      El turno de la mañana era, en opinión de Jack Hunter, muy posiblemente el peor tipo de castigo cruel e inusual jamás ideado por la raza humana. Especialmente en los días en que había estado trabajando en el restaurante la noche anterior.

      Tristemente, un trabajo no era suficiente simplemente para pagar las facturas en la economía actual, por lo que pasaba la mayor parte de su tiempo haciendo la transición de las tardes en McDougall a las mañanas aquí, con cuatro o cinco horas de descanso en el medio. Jubiloso. No entendía cómo era posible esto; en algún nivel, sabía que algo no cuadraba.

      ¿Cómo era que la gente estaba comprando casas enormes en comunidades cerradas con salarios que apenas les permitían hacer los pagos de la hipoteca? ¿Acaso el gran colapso financiero de hace diez años no había hecho nada para convencerlos de la necesidad de tener prácticas más frugales?

      Jack colocó su codo sobre el mostrador, y apoyó la barbilla en la palma de su mano. Cerró los ojos y respiró hondo. Bienvenido a mi vida, pensó para sí mismo. No hay marcha atrás.

      La única otra persona presente era una viejecita que estaba de pie pasando la ropa en un exhibidor. Vestía pantalones blancos y una colorida blusa hawaiana, llevaba su cabello gris peinado en un moño.

      Jack podía decir esto: al menos este trabajo le daba tiempo para pensar. Aunque, dado el tipo de pensamientos que habían estado pasando por su cabeza, no estaba seguro de si eso era algo tan bueno. Solo sigue atacando tu propio sentido de autoestima, se dijo a sí mismo. Eso solo puede ayudar en tu situación.

      La campanilla de la puerta tintineó.

      Alzó la vista y vio a una mujer joven que entraba por la puerta principal. Una mujer bajita y esbelta, vestía un par de pantalones grises y una blusa debajo de su larga gabardina marrón.

      Su cara bonita estaba enmarcada por cabello dorado, que llevaba atado en una cola de caballo, con finos flequillos cayendo sobre su frente. Esto es algo que no ves todos los días. La chica miró alrededor de la tienda como un zorro esperando que salgan perros a la vuelta de la esquina.

      ¿Está buscando algo para robar?

      Un momento después, ella bajó los escalones.

      Se acercó a uno de los estantes cerca del mostrador y comenzó a mirar las camisetas de espaldas a él. Había raspaduras en la parte posterior de esa gabardina marrón y su cabello parecía desaliñado.

      Durante los siguientes cinco minutos, observó a la extraña joven por el rabillo del ojo, la vio moverse de un estante a otro sin elegir nada. De vez en cuando, miraba hacia la puerta como si esperara que le llegaran de prisa algunos problemas. Ella ni siquiera miró en su dirección.

      Eso lo hizo sentir muy incómodo. Jack no deseaba recordar los tediosos videos de entrenamiento a los que lo sometieron el primer día, pero se le ocurrió un pequeño detalle: los ladrones tendían a esconder sus rostros.

      Él esperó.

      La joven estaba de espaldas a él, con las manos en las caderas mientras miraba algo en la pared del fondo. ¿Estaba buscando las cámaras? Ella dio un paso tentativo hacia adelante. De acuerdo, eso es todo.

      Jack se acercó a ella.

      La joven mujer se dio la vuelta. Una pequeña sacudida de ansiedad lo atravesó cuando ella lo miró a los ojos. Su expresión era serena, sin una pizca de emoción, y por un momento se sintió tonto por ir allí.

      Cruzando los brazos sobre su pecho, Jack frunció los labios mientras la miraba. "Entonces, o estás planeando robar algo", dijo mientras algunos pliegues profundos se formaban en su frente, "o eres la editora de la revista mensual Telas Rasgadas".

      "¿Por qué sospechas que quiero robar?".

      Jack sintió que su cara se calentaba mientras mordía su labio. Él cerró su ojos, respirando profundamente. "Bueno, por la forma en que miras la mercancía", le explicó. "Y el hecho de que a la mayoría de las mujeres jóvenes no les gusta la ropa de segunda mano".

      "La mayoría de las mujeres jóvenes tienen mal gusto".

      "No puedo discutir eso".

      La chica arrugó la cara con frustración, luego sacudió la cabeza como un perro al que le hubieran rociado agua. "Desearía que fuera así de fácil", dijo volviéndose hacia el estante. "Comprar ropa es una tarea ardua, ¿sabes? Primero tengo que encontrar algo de mi talla, luego en mi rango de precio. Y si por algún milagro logro tener esas dos primeras cosas, tal vez consideraré si odio verlo o no".

      "Quizás pueda ayudar".

      Jack comenzó a mover las prendas en el estante. Las perchas se deslizaron por la barra de metal con un sonido áspero de raspado, pudiendo vislumbrar camisetas de colores brillantes en tonos rosas y amarillos. Sería la selección perfecta si resultaras ser una Power Ranger femenina. Sin embargo, no hay mucho para la mujer promedio. "Oye, tengo una idea", comenzó a decir. "Si puedo encontrar algo que no odies, tú me dices tu nombre".

      La chica estiró su cuello.

      Una sonrisa asomó en su cara bonita mientras lo miraba con sus ojos azules, grandes y brillantes. "Al menos tus intentos de coqueteo son inteligentes", dijo asintiendo. "La mayoría de los hombres solo miran mi pecho y piensan que es un cumplido".

      "¡Cerdos poco sofisticados!"

      Pasó las prendas hasta que encontró una camiseta blanca lisa con el rostro de una mujer manchada en el frente. Un rápido examen dejó en claro que estaba mirando a Britney Spears de hace diez años. "¿Qué tal esta?", preguntó levantando la camisa para que ella la inspeccionara. "Con la cara de esta mujer en tu pecho, te puedo garantizar que nadie nunca te mirará tus tetas".

      La joven sonrió, sacudiendo la cabeza. "Una elección interesante", dijo. "Pero aunque disfruto infundir terror en los corazones de los tontos, quizás podríamos buscar algo más tenue".

      Jack colocó la percha de vuelta en el estante.

      Después de mirar una docena más de prendas, encontró una camiseta rosa sin mangas con tiras de espagueti que ofrecía la tela suficiente como para hacer una toalla de mano. "Ah, aquí la tenemos", murmuró. "Este número en particular es favorecido por mujeres de mediana edad que desean atraer parejas inexpertas sexualmente. Lo llamamos el Hace-Hombres".

      "¿Estamos buscando convertirnos en un hombre?", preguntó levantando una ceja. "Me temo que no puedo ayudarte con eso".

      "Lo siento", respondió Jack. "No quise darte la impresión equivocada. Verás, me estoy reservando para Jennifer Lawrence".

      Devolvió la camisa al estante y comenzó a deslizar las perchas a lo largo de la barra de metal. Un intento más y luego llegaría el momento de su discurso de concesión. Justo cuando estaba a punto de darse por vencido, notó una camiseta azul con un dinosaurio verde de dibujos animados en el frente. Yoshi el dinosaurio lo miró con un brillo en los ojos. "¿Qué tal esto?".

      La joven frunció los labios mientras evaluaba la camiseta, luego asintió una vez en señal de confirmación. "Me encanta", dijo ella. "¿Cuanto cuesta? Lamentablemente, tengo que tener cuidado con el dinero".

      Jack se encogió de hombros. "Cinco dólares".

      "Tenemos un trato", respondió ella. "Mi nombre es Anna".

      Pasó la siguiente media hora ayudando a Anna a encontrar suficiente ropa barata para una semana. Después de ese primer éxito, no fue difícil descubrir su estilo; si era el tipo de cosa que encontrarías en un niño de diez años, a ella le encantaría.

      Para su gran alivio, ella estaba dispuesta a pagar por todo. Todavía no estaba muy seguro de por qué había estado mirando alrededor de la tienda, pero sin daño alguno, pensó que no tenía sentido preguntar.

      "Anna".

      "¿Sí, Jack?".

      Jack sonrió mirando al suelo, haciendo todo lo posible por no sonar como un tonto. "Bueno, me preguntaba...". Levantó los ojos para encontrarse con su mirada. "¿Crees que te gustaría tomar una taza de café alguna vez?".

      Ella estaba parada frente a él con los brazos cruzados, sonrojándose como el sol. "Sabes, realmente lo haría", dijo bajando la mirada, "pero me temo que no estaré mucho en la ciudad y no tendré tiempo".

      "Bueno... no puedes culpar a un chico por intentarlo".

      Al final, era probablemente lo mejor. Anoche, le había dicho a Genevieve que no era buen material para novio y eso no sería menos cierto si cambiaras a la mujer involucrada. "Bueno", respondió Jack. "Vamos a ponerte en camino".

      

      Unos minutos más tarde, se encontró mirando el recibo que había hecho para Anna. La lista de cosas que había comprado era bastante extensa. Cinco camisetas, dos pares de jeans, un sombrero y varios pares de calcetines. Era casi como si no poseyera nada más que la ropa que llevaba puesta.

      La tienda estaba vacía; estaba solo con las luces fluorescentes que zumbaban y la ropa vieja y mohosa. A través de la ventana, pudo ver que el tráfico se había detenido en la calle. La calle O'Connor se llenaba usualmente a media mañana, y aunque deseaba que algunas de esas personas vinieran y compraran algo – mientras más vendieran, más dinero iría a la fundación Good Will – no era algo muy probable.

      Justo en ese momento, notó la camiseta roja doblada sobre el mostrador y luchó contra una sacudida de ansiedad cuando se dio cuenta de por qué estaba allí. Anna la había comprado – y pagado –, y él se había distraído tanto con su intento de conversar que se olvidó de ponerla en su bolsa.

      Estupendo.

      Ella había salido hacía menos de dos minutos; si se apuraba, podría ser capaz de alcanzarla y enmendar su error. Muévete, Hunter, pensó, cogiendo la camiseta. El Karma no es una amante indulgente.

      Él corrió por la tienda.

      Al subir los escalones, se detuvo frente a la puerta e intentó ver a la joven. Oh, maravilloso, resopló en su propia mente. Después de atormentarla con un diálogo débil, le quedas a deber el cambio.

      Él salió afuera.

      Jack volvió su rostro hacia el sol. Él entrecerró los ojos, calculando en su mente. "Casi es el mediodía", se dijo a sí mismo. "El autobús no se detendrá aquí por al menos quince minutos. Ella no podría haber ido muy lejos".

      Un momento después, él estaba corriendo por la pequeña pasarela frente al centro comercial. Escaneando el área, la vio. Una mujer joven estaba de espaldas a él, a media cuadra sobre la acera, mientras los autos pasaban zumbando cerca. ¡Lotería! La parte posterior de su cabeza rubia dejó en claro que había encontrado a Anna.

      Tan consumido estaba por la búsqueda, que apenas se dio cuenta de que había dejado atrás el centro comercial. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba parado en el amplio callejón que conducía al estacionamiento detrás de la tienda. Escuchó algo.

      Jack se volvió.

      Dos jóvenes salieron del callejón detrás de la tienda arrastrando a un tercero por los brazos y dejándolo en frente de un viejo basurero verde. El líder estaba de pie con las manos en las caderas.

      Un hombre enjuto con jeans azules y una sudadera sucia con capucha frunció el ceño al hombre que yacía boca abajo. "Crees que puedes arruinarme", dijo, sacudiendo la cabeza. "¿Crees que no iré a buscar el pago?".

      Su rostro estaba mortalmente pálido, tenía un bosque de púas oscuras en la cabeza y una marca de nacimiento justo encima de su ceja izquierda. "¡Levántate a la mierda!", resopló, enseñando los dientes. "¡Me debes ciento cincuenta putos dólares, perra!"

      El cómplice era un poco más sólido. Tenía la piel y el cabello oscuro, presionó su boca hasta formar una línea delgada mientras miraba al hombre caído. "Mejor levántate, Josh", agregó. "A nadie le gusta un hombre que no puede pagar sus deudas".

      ¿En público?

      Si los instintos de Jack eran correctos, ahora era testigo de una venta de drogas que salió mal. Los traficantes en esta ciudad se habían vuelto mucho más valientes en los últimos diez años – Genevieve le había dicho que había visto a un chico de aspecto sombrío vendiendo la droga Synth en su escuela – pero el sentido común sugeriría que este era el tipo de cosas que solían ocurrir en la oscuridad de la noche. Por otra parte, los traficantes de drogas no eran conocidos por su sentido común.

      El hombre en el suelo levantó la vista.

      Su cara estaba marcada por una herida desagradable justo encima de su ceja. Él hizo una mueca, dejando escapar un gemido. "Lo conseguiré, Tyler", dijo al levantarse. "Veinticuatro horas. Solo dame veinticuatro horas ".

      Los labios de Tyler se abrieron, revelando unos dientes torcidos. Él entrecerró los ojos mientras miraba a su víctima. "¡Veinticuatro horas!", dijo con burla. "¿Cuántas veces me harás escuchar esa frase?".

      Jack dejó caer la camiseta – Anna tendría que lidiar con el hecho de que le faltara una prenda – y tomó su teléfono celular. Alguien tendría que detener esto antes de que estuvieran viendo un homicidio.

      Al tocar la pantalla con el pulgar, abrió el menú de marcación y presionó 9-1-1. La maldita cosa tomó un momento para marcar antes de escuchar la voz de un operador. "Servicios de Emergencia".

      "Hay una agresión en el dos treinta y uno de la calle O'Connor", ladró Jack. "Parece ser agresión agravada y estoy bastante seguro de que uno de ellos tiene drogas".

      "Gracias, señor", respondió el operador. "Van unidades en camino".

      ¿Llegarían aquí lo suficientemente pronto? Tyler ya estaba pateando al pobre Josh en las costillas. El hombre parecía completamente despreocupado por el hecho de que cualquier peatón que pasara presenciaría su delito. ¿Y por qué debería estarlo? No había nadie en la acera excepto Jack, y los automovilistas estaban concentrados en el camino.

      Lo más inteligente sería irse y fingir que no había visto nada. Menos mal que Jack Hunter no era famoso por hacer lo que parecía inteligente. "¡Oye!", gritó. "¡Alejate de él!"

      Tyler miró en su dirección. "Vete a la mierda".

      Jack apretó los dientes y entrecerró los ojos. Él sacudió la cabeza con indignación. "Ahora sería un buen momento para que te fueras", dijo mientras caminaba hacia adelante. "Antes de que tenga la oportunidad de memorizar tus rasgos".

      Tyler se giró para mirarlo.

      El hombre levantó su barbilla, las aletas de su nariz abriéndose mientras evaluaba a Jack. "Tienes que estar bromeando", gritó moviéndose hacia él. "¿Realmente vas a meter la nariz en mi negocio por un pedazo de mierda como Josh?".

      Jack se sonrió, el cabello oscuro se pegaba en su frente por el sudor. "Bueno, esto tiene que ver más contigo", dijo levantando las cejas. "Pero estaría feliz de ver a Josh salir de esto en una sola pieza".

      Apretando los dientes, el otro hombre resopló a Jack, con cada segundo que pasaba su cara se ponía más roja. "Eso fue un error", dijo sacudiendo la cabeza. "¿Quién diablos crees que eres, chico?".

      Él lanzó un golpe.

      Jack levantó un brazo para darle a la muñeca del hombre y desviar el golpe. Se agachó y clavó un puño en el pecho de Tyler.

      El hombre lo tomó por los hombros.

      Haciendo una mueca de dolor, Tyler dejó escapar un silbido y golpeó a Jack en la cara con la cabeza. Vio como si flotaran estrellas y el suelo pareció alejarse. Cayó, sintiendo un destello de dolor caliente recorriéndolo.

      Él aterrizó en cuatro patas.

      Apretando los dientes, Jack sintió que su cara se calentaba. Él hizo una mueca, lágrimas gruesas rodaron por sus mejillas. "Bien entonces", dijo levantándose. "Primera ronda para ti. Mejor retrocede, chico, ahora estoy enojado".

      Tyler se paró sobre él, era como un gigante que bloqueaba al sol. Apretó los labios, sacudiendo la cabeza. "Quédate abajo, pequeña mierda". Dio una patada dura a la caja torácica de Jack.

      Sintió estallar de dolor.

      Jack cayó de bruces, tendido en la acera. Mucho bien había hecho aquí. El pobre Josh probablemente recibiría el doble de palizas ahora que Tyler estaba enojado. Una parte de él quería gritar que los policías estaban en camino – eso seguramente haría que el traficante de drogas se fuera corriendo – pero la mayor parte de él quería que Tyler se quedara. Una porquería como él merecía la pena de cárcel que tarde o temprano llegaría.

      "Patear a un hombre mientras está caído", logró decir Jack. "¿Quién dice que la caballerosidad está muerta?".

      Tyler se sacudió hacia atrás, sus ojos se abrieron en estado de shock. Se quedó allí, boquiabierto y confundido. "¿Qué diablos te pasa?", resopló. "¿Quieres que te mate aquí mismo en el estacionamiento?".

      En algún lugar entre la bruma de la confusión y el dolor, todas las piezas cayeron en su sitio para Jack. Desafío: a eso se reducía todo. Cuando llegas a eso, Tyler no era tan diferente de un hombre de las cavernas que defendía su cena con un palo.

      Independientemente del peligro, si volteaba y corría, sería menospreciado a los ojos de sus compañeros. Esto no terminaría hasta que Jack decidiera ceder ante un enemigo superior... lo que significaba que no terminaría pronto.

      "¿Por qué no te quedas abajo?".

      "Porque..." Jack respondió con un jadeo entrecortado, "golpeas como una niña". Desafío: a eso se resumía todo. Al final, no importaba si el malo era más fuerte. No importaba si resistir te costara la vida; era mejor escupirle en el ojo a la muerte que vivir en un mundo donde tal injusticia no se cuestionaba.

      Se preparó para sentir otro destello de dolor.

      

      El mapa de las rutas de autobús que usaban estas personas para navegar la ciudad era un lío enrevesado. Cierto, todavía no podía leer su idioma, pero no era difícil determinar el significado detrás del laberinto de líneas coloridas que se extendían por la página. Cómo llegaban a cualquier parte en un tiempo razonable era un misterio para ella.

      Anna se chupó el labio inferior, moviendo los ojos hacia adelante y hacia atrás. "Esto no nos está llevando a ninguna parte". Ella echó la cabeza hacia atrás, mirando al cielo. "Estas personas tienen el peor sistema de tránsito que he-".

      El Nassai dentro de ella se agitó.

      Anna frunció el ceño, mirando por encima del hombro. Ella entrecerró los ojos para ver a la distancia. ¿Qué sientes? ella pensó en el simbionte. ¿Peligro? Realmente ayudaría si te dignaras a ser más específi-

      Solo entonces ella lo notó.

      Al otro lado de la tienda de segunda mano, Jack estaba de pie y aturdido, de espaldas a ella, frente a un hombre bastante desagradable. Unos pasos más allá de él, un hombre más oscuro estaba de pie junto a una de esas unidades de eliminación de desechos, presionando con su pie la espalda de otro tonto que estaba tendido en la acera.

      Estaban demasiado lejos para que Anna oyera lo que estaba pasando, pero tuvo la impresión clara de que el joven Jack había decidido arriesgarse para proteger al golpeado. ¿Joven? ella se preguntó a sí misma. No puede ser más que un año más joven que yo. Cargar el peso del mundo no te convierte en una vieja bruja.

      Ella corrió.

      Cuando estuvo a menos de quince metros de distancia, pudo escuchar su conversación. "¿Por qué no te quedas abajo?". Ladró el hombre desagradable.

      "Porque...", respondió Jack, "golpeas como una niña".

      Bueno, eso fue ofensivo; pero ella lo dejaría salirse con la suya porque se estaba enfrentando obviamente a un matón. "Tyler, no", dijo el hombre oscuro mientras mantenía inmovilizada a su víctima.

      "¡Cállate, Dave!"

      Tyler se abalanzó sobre Jack, clavando un puño en su vientre. El impacto lo hizo doblarse y Tyler lo empujó. Jack aterrizó de rodillas mirando a su atacante. "¿Eso es todo lo que tienes?

      "¡Suficiente!"

      Anna caminó hacia ellos dejando caer la bolsa de ropa que había comprado. Se irguió en toda su altura – lo cual, sin duda, no era muy impresionante – y se acercó a los tres hombres. "¡Váyanse! ¡Ahora!"

      Tal vez fue la amenaza en su voz. Tyler retrocedió hasta que estuvo justo frente a Dave y al hombre caído. Un momento después, recuperó el valor. "Bueno... mira lo que nos llegó".

      Dave frunció el ceño y luego arrugó la nariz como si hubiera detectado algo sucio. "No me gusta esto", dijo alejándose del hombre caído. "Tyler, vámonos de aquí antes de que alguien nos vea".

      "¿Oyes eso, Josh?", Tyler se burló. "Tienes dos ángeles de la guarda".






This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/simbiosis.jpg
e e A X &

LOS GUARDIANES DE LA JUSTICIA LIBRO 1







